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JOSÉ MARÍA AZNAR

Un País Vasco habitable
«La violencia no se puede gestionar. Queremos verla acabar^>

I alguien que hubiera visitado España en
julio del año pasado volviera hoy, sin haber
tenido rtinguna noticia de lo ocurrido des-

de entonces, es muy probable que considerara
obligado felicitarnos. Pensaría que, por fin, se
había impuest,o la razón después de aquella bar-
barie y que, por eso, ahora, oía que había que
negociar. Y, por eso, también le sorprendería no
ver muchas caras de felicidad. Sin embargo, se
acordaría de que millones de personas salieron
a la calle, que los jóvenes pasaron noches en vela
y que ofrecían su nuca, mientras otros muchos
enseñaban sus manos blancas como ya antes habí-
an hecho cuando otro hombre fue asesinado en
su despacho de la Universidad. Recordaría tam-
bién que los partidos políticos habían denuncia-
do a un grupo como cómplice del asesinato ante
el que toda España se había movilizado y que
iban incluso más allá, porque consideraban a
aquel grupo como participante en el diseño cri-
minal de lo que había ocurrido. Y decidieron ais-
larle. Pero todo aquello -supondría él- había
pasado y era lógico que ahora algunos propusie-
ran sellar el fmal. Acababa de llegar y lo que que-
ría ver era un importante museo -de eso, sí se
había enterado- con una plaza a sus puertas dedi-
cada en memoria de un ertzaina.

De esta historia lo único ficticio es la conclu-
sión del visitante. Ante tal fracaso de la lógica
-también de la lógica democrática-, el estupor
de este turista accidental sería tal vez más inten-
so, pero no sustancialmente distinto al de quie-
nes se preguntan qué ha ocurrido para que haya
que sentar a la mesa a los que entonces había
que aislar; por qué los cómplices se convierten
ahora en interlocutores ineludibles. Es evidente
que ETA y su mundo no han cambiado. Es posi-
ble que los asesinos de Tomás Caballero, Irure-
tagoiena y José Luis Caso sean -literalmente-
los mismos que mataron a Miguel Angel Blanco.
Pero, como no creo que el desaliento haya podi-
do penetrar tan dentro del ánimo de los demó-
cratas, ni creo tampoco que la movilización de
nuestra sociedad sea un espejismo, alguien debe
ofrecer una explicación razonable de por qué
parece que desistimos de seguir avanzando jun-
tos. En un carnino que la voluntad de los ciuda-
danos ha trazado tan claramente.

En el País Vasco tenemos que resolver un défi-
cit y llenar un vacío. El déficit es, sin duda, demo-
crático, pero nada tiene que ver con un sistema
político que ha hecho posible el nivel de auto-
gobierno de que dispone, gracias
que se inicia con la voluntad
mayoritaria de los españoles en
apoyo de la Constitución. Es la
carencia que provoca la amenaza,
el chantaje, la presión mafiosa
sobre los ciudadanos, la violación
de la ley. En defmitiva, todo lo que
ETA es y representa, todo lo que
quiere perpetuar y extender con
sus cómplices. Frente a eso, no
hay otro objetivo que devolver a
la sociedad lo que le corresponde:
la tolerancia, el respeto y la dig-

a un proceso
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Aznay durarrte el ^ celebrado ayer en Yrtoria.

cio de acuerdo. Es un esfuerzo que estoy con-
vencido que hay que seguir realizando, sin que
deba preocuparnos el beneficio táctico que otros
quieran extraer de este trabajo de estabilidad y
diálogo.

Lo que sí me preocupa eŝ la aportación que
tenemos que hacer para conseguir un País Vas-
co habitable para todos, cuya pluralidad exclu-
ye proyectos únicos y permite asumir identida-

des que no están condenadas a un
conflicto irresoluble.
Contamos con el instrumento fun-
damental del Estatuto, al que se
llega desde una Constitución que
recupera la memoria institucional
vasca y con la que los españoles
hemos querido y sabido resolver
querellas históricas por las que
pagamos un precio muy claro. No
inventamos nada, simplemente
estamos dispuestos a andar la par-
te del camino que nos toque para

En el País vasco
tenemos que

resolver un déficit
y llenar un vacío.
EI déficit es sin

duda democrático

que el único proyecto de convivencia que no fra-
case sea el que todos podamos defender. Sólo

nidad para conseguir una democracia sin márti-
res en la que nadíe pueda pensar que le heroís-
mo sea el precio que algunos tie-
nen que pagar por su libertad.

Si esto ocurre en el umbral del
siglo XXI, después de veinte años
de andadura democrática y en un
momento clave para nuestro futu-
ro, no culpemos al cansancio de
un esfuerzo que todavía está pen-
diente de hacer. El vacío que lle-
na el terrorismo es la ausencia de
un proyecto colectivo que los vas-
cos puedan compartir y que tie-

hay una condición: que pongamos
sobre la mesa el esfuerzo que cada
uno está dispuesto a hacer, nacio-
nalistas y no nacionalistas. Pen-
semos, como problema, en los
miles de vascos que todavía apo-
yan la violencia. Pero pensemos,
sobre todo, en muchísimos otros
vascos, que son muchos más, que
apoyan la libertad y la democra-
cia y cuentan con las dos para
poder seguir siéndolo.
No olvido que, después de estas

EI vacío que Ilena
el terrorismo es la

ausencia de un
proyecto colectivo

que los vascos
puedan compartir

ne que asentarse sobre el pilar
político de su autogobierno y el pilar social su
pluralidad. Personalmente, me he empeñado en
llevar hasta el final, sin reservas ni prejuicios, el
compromiso con el desarrollo del Estatuto, con
la actualización del Concierto Económico, con la
superación de agravios pendientes de nuestro
pasado más doloros, buscando ampliar el espa-

consideraciones, nuestro visitante se encuentra
todavía sin respuesta. Le diría que tengo la con-
vicción de que la violencia no se puede gestio-
nar, ni con la mejor de las intenciones. (auere-
mos verla acabar. Si elevamos nuestra mirada,
será posible que todos, de nuevo, veamos lo mis-
mo y comportamos la misma ambición.

Iturgaiz advierte a bs
n^ionalistas que nadie
puede dar a los populares
clases de ser vascos
Oreja aboga por «una reconciliación»
de Euskadi con el resto de ^spaña
RAMÓN GORRIARÁN VITORIA
Jaime Mayor Oreja y Carlos Itur-
gaiz actuaron de teloneros de José
Mar7a Aznar en el act.o de presen-
tación del candidato a lehendaka-
ri del PP en las elecciones del pró-
ximo 25 de octubre. El ministro
del Interior optó por un discreto
segundo plano para dejar todos los
oropeles del mitin para el presi-
dente del Gobierno y a su sucesor
en la candidatura a jefe del Ejecu-
tivo vasco. Iturgaiz no despertó los
entusiasmos del presidente, pero
logró levantar al público de sus
asientos cuando proclamó que los
populares «nos sentimos vascos
hasta los tuétanos y españoles de
razón y sentimiento».

El lider de los populares vascos
instó a los simpatizantes de su par-
tido a que hicieran ofdos sordos
ante las acusaciónes procedentes
de las filas nacionalistas de ser «no
vascos o antivascos» porque «a
nosotros nadie nos da lecciones en
el terreno de ser vascos, somos
vascos y españoles». Para corro-
borarlo, Iturgaiz, euskaldun de
cuna, habló en euskera a un audi-
torio que en su abrumadora mayo-
ría desconocía la lengua vasca, ya
que, al margen de alaveses, terri-
torio en el que menos se habla eus-
kera del País Vasco, habían llega-
do seguidores del PP en autobús
desde Burgos y Madrid.

En su parrafada en euskera,
manifestó que se «equivocan los
que piensan que la salida» al con-
flicto de la violencia en el País Vas-
co es «hablar con HB porque son
los cómplices de ETA». Abogó por
«el aislamiento» de la coalición
como la fórmula más adecuada
para alcanzar la paz y recordó que
ese es el camino dictado por el
`espíritu de Ermua'. Las suyas, no
obstante, no fueron las únicas pala-
bras en vasco. El concejal del PP
en Irún Borja Samper también
manifestó, en alusión a Iturgaiz,
«denorik zurekin Lehendakaritza-
ra» (todos contigo a la Presiden-
cia del Gobierno vasco). El resto
del mitin fue en castellano.

A1 acto acudieron, además, los

Itur^aiz recil^e al

ministros de Trabajo, Javier Are-
nas, y de Agricultura, Lo,yola de
Palacio, el por1avoz del Gobierno,
Miguel Arrgel l^Cxlríguez, y los prc-
sidentes autoncímicos dc Canta-
bria, La Rioja y Murcia, así como
la plana mayor del PP del País Vas-
co. El mitin tenía que ser una fies-
ta, pero todos los gestos Cestivos
se suspendieron en señal de due-
lo por el asesinato este viernes del
subteniente de la guardia Civil,
Alfonso Parada. Así el proyectaclo
aurresku (baile de honores) que
iba a abrir el mitin no se bailó ni
tampoco sonóla versión en txistu
y tamboril de la marcha electoral
del PP

Ni un paso atrás
Irturgaiz, en su entusiasmo de
campaña, se apropió incluso de
una frase típica de la izquierda que
se atribuye al Che Guevara al recla-
mar a los populares que ante los
violentos no dieran «ni un paso
atrás ni para tomar carrerilla». EI
candidato a lehendakari alternó las
soflamas para arerrgar a los mili-
tantes con mensajes elc^c^tor-ales y
recitó un decálogo con sus pro-
puestas para gobc^rnar F.uskadi,
entre las que det,alló la apuesta por
el autogobierno en haralelo a una
defensa de la Constitución quc es
«la que posibilita y arnt^ara el esta-
tuto de autonomía».

Mayor Oreja, en una conferen-
cia de prensa previa al mitir ► , advir-
tió a los nacionalistas, a los que
tarnpoco mencioncí de forrna
exlrresa, que eran uncu «ingenuos»
si se creen en capacidad de «ade-
lantar el fir ► dc la violencia»
mediante el acercamiento a HB y
I':TA. Advirticí que ese tipo de acti-
tudes scílo sirven para dar «un
balón de oxíAeno» a los termristas
porque «nada va a cambiar» en su
comportamiento por el hecho quc
haya intentos de conversar.

Señaló que Iturgaiz es el lehen-
dakari que el País Vasco necesita
para hacer «la transición inacaba-
da» y para Ilevar a cabo «la pro-
funda reconciliación» de F.uskadi
con «e ► resto de España».

znar. recién na.

EFE


